Recuento de corales para la conservación
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Manila, Filipinas. A una profundidad de 25 pies, gesticula emocionado indicando un coral hongo que reposa en el fondo del mar. De regreso a la superficie, exclama con una gran sonrisa, �¡Fungidae taiwanensis!� Es la tercera ver que Fenner se sumerge en Anilao, Batangas, y se extasía ante la presencia de corales hongos que hasta ahora sólo se habían registrado en las aguas costeras de Taiwán. 

Fenner, un estadounidense que trabaja con el Instituto de Ciencias del Mar de Australia, se especializa en taxonomía de corales. Fenner recibió del Proyecto Tubbataha, de la organización conservacionista WWF-Filipinas, la misión de explorar los arrecifes de este famoso atolón en medio del mar Sulu. En un paréntesis entre sus proyectos en Tubbataha y Dumaguete, Fenner hizo una parada en Anilao con el propósito de colaborar en el estudio de los corales del proyecto de WWF en este lugar. Su experiencia en Asia, en Malasia, Filipinas, Indonesia y Palau, en particular, lo convierte en el consultor ideal en el campo de la taxonomía de los corales. De las 790 especies de corales, Fenner puede identificar 450 a simple vista. 

Si embargo, Fenner no es el científico estereotípico, ratón de biblioteca, cubierto de polvo. Cuando Fenner llega a Anilao, no trae consigo instrumentos científicos, ni dispositivos de alta tecnología. En realidad, se sumerge apenas con la parafernalia esencial: máscara, esnórkel, aletas, tanque, un viejo regulador, y un dispositivo de control de flotabilidad con un inflador defectuoso. Ni siquiera usa traje de buzo. Cuando realiza sus investigaciones, solo usa una pizarra submarina y un índice impermeable de especies de corales. 

Debajo el Agua, Fenner se encuentra en su elemento. Deslizándose sin esfuerzo alguno sobre los corales, inspecciona el arrecife de manera metódica y precisa. Comenzando desde las partes más profundas de los arrecifes coralinos, va ascendiendo lentamente hacia las aguas someras en un patrón aleatorio que sólo él comprende. �En Malasia aprendí que para encontrar nuevas especies (de corales) uno debe ir despacio en las aguas someras�, dice explicando su poco ortodoxo método de buceo. Con gran cuidado, para no pasar por alto ni siquiera el más pequeño espécimen de coral, con frecuencia deja de apreciar el espectáculo de los peces que nadan a su alrededor. Cuando de hablar de corales se trata, Fenner puede superar al más experto. Tiene la paciencia de explicar las complejidades de la biología de los corales a quienquiera que tenga interés en escucharlo. Pero de igual manera está dispuesto a aprender de los nativos. Fenner escuchaba embelesado mientras nuestro barquero explicaba las creencias locales sobre los corales e indicaba las zonas donde abundaban las manchas coralinas. 

Cuando partió de Anilao, Fenner reportó 29 especies de corales que nunca antes se habían registrado en publicaciones de Filipinas. La especie de coral Eguchipsammia sp., en particular, es muy rara. De hecho, este fue el primer encuentro de Fenner con un espécimen vivo en su hábitat natural. La especie poco común, Halomitra clavator, también es otra de sus favoritas. Y es sólo en Anilao donde es posible encontrar una densa población de algunos centenares de especimenes. Pero más importante que estos descubrimientos es la conclusión a la que ha llegado Fenner, que cita en un informe a WWF-Filipinas. �Las zonas de arrecifes de Anilao sostienen una gran diversidad de corales, tan grande o más grande que los mejores sitios de arrecifes que se hayan estudiado dentro de la zona del �Triángulo Coralino� con la mayor diversidad de arrecifes�. En el arrecife Tubbataha, después de 19 zambullidas, Fenner contó un total de 240 especies de corales. En Anilao, Batangas, después de 18 zambullidas, Fenner pudo identificar 290 especies de corales. ¿Es posible que los arrecifes coralinos de Anilao contengan mayor diversidad que los de Tubbataha, un sitio de Patrimonio del Mundo? En el mundo entero las aguas de Tubbataha se conocen como uno de los ecosistemas marinos más productivos del planeta. ¿Podría decirse lo mismo de Anilao? 

En Filipinas hay 411 especies de corales registradas. Más de la mitad se encuentran en Anilao. El sitio de zambullida, denominado Catedral, con 67 especies, contiene mayor diversidad que todo el mar Caribe, donde sólo existen unas 50 especies en toda su extensión. En el mundo de los corales, este podría ser el monte Everest de la biodiversidad coralina. 

La pregunta es, ¿qué hacemos con este conocimiento? Además de ser tan solo una colección de nombres y números de especies, los hallazgos de Fenner pueden utilizarse como una herramienta para la conservación. 

WWF percibe la conservación en Anilao de dos maneras. En un primer plano, la organización trabaja con las comunidades locales en el fortalecimiento de las leyes de protección del mar, con miras a crear un plan de manejo de recursos costeros. A la vez, WWF también trabaja con el gobierno provincial de Batangas para desarrollar un plan de manejo de amplio espectro para toda la bahía de Balayan. Los datos de las investigaciones de Fenner son esenciales para enfocar las prioridades de esa gestión en las zonas ricas en especies. 

Fungidea taiwanensis, Eguchipsammia sp., Halomitra clavator, nombres sin sentido para la mayoría de nosotros. Sin embargo, la mirada de Fenner trasciende este aparente galimatías llegando al núcleo de la conservación. Fenner ha transformado estos nombres científicos en estrategias tangibles para la conservación. �Las zonas de arrecifes coralinos de Anilao contienen una riqueza excepcional en fauna de corales, una de las mayores riquezas conocidas en todo el mundo�, dice Fenner, �y, por tanto, merecen un trabajo incesante para preservarlas�. 
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